Una espera eterna

Los grandes discapacitados físicos llevan años sin poder hacer rehabilitación en el Joan Crespí
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Lucía y Miquel; Isabel y Gabriel; Martina y Jaime; Maciana y Miquel;y Mari y Gregorio.  Foto: Lorenzo

MAR FERRAGUT. PALMA. Muchos no se lo creerán, pero lo cierto es que el centro Joan Crespí –ése que el PP inauguró de forma ficticia en marzo de 2007– ya ha abierto sus puertas. Eso sí, de momento sólo funciona como centro base de valoración de dependientes, algo que a los familiares de grandes discapacitados de poco les sirve. 
En teoría entre septiembre y octubre iba a comenzar a dar rehabilitación a personas con discapacidad física, pero no empezará a ofrecerse hasta finales de este año o principios de 2010. La paciencia de los familiares comienza a agotarse y es que dos años y siete meses es "demasiado" tiempo.
Maciana Horrach acudió el pasado miércoles al centro en busca de soluciones. Lleva cuatro años cuidando de su hijo Miquel Flores, víctima de un atropello que le dejó graves lesiones cerebrales. Su hijo necesita rehabilitación, fisioterapia, que le muevan, y pensó que en el archifamoso Joan Crespí – "que vino la reina y todo a inaugurarlo"– le ayudarían. Allí una trabajadora se lo dijo claro: "Vaya a los diarios y a las televisiones a quejarse". 
Y es lo que ha hecho Maciana. Y Lucía Navarro. Y Martina Ferriol. E Isabel Regalón. Y Mari Carmen Marí. "Y más que somos", apuntaba esta última. Todas estas mujeres cuidan a familiares –hijos, hermanos, maridos– que tienen serias lesiones cerebrales, van en sillas de ruedas y tienen el mayor grado de dependencia contemplado. Están en Sant Joan de Déu y su petición es simple "que les muevan". 
Toda la rehabilitación que reciben los que están en ´la sala grande´, explican, se limita a unos cinco minutos de fisioterapia al día. Protestan porque "no son vegetales" y sin rehabilitación "se van perdiendo". El gimnasio del hospital, aseguró Lucía, "ni lo hemos visto".
Gabriel Pericás, el marido de Isabel, se ríe. Intenta hablar. Pero no va a ningún logopeda a intentar hacerle evolucionar con el habla. También mueve las piernas un poco, pero sólo tiene "media horita cada lunes" de rehabilitación (y es de los que más recibe por estar ingresado en una habitación y no en en ´la sala grande´). Esta mujer dice que podría tener a su marido en casa si le garantizaran que podría llevarlo a un sitio para recibir rehabilitación diaria. Ése sitio sería el Joan Crespí. "Que lo abran ya, necesita movimiento", concluía. 
Cuando una persona sufre una lesión de este tipo –le puede pasar a cualquiera–, es durante el primer año cuando más posibilidades tiene de recuperar capacidades. Pero como señalaba la hermana de Jaime Fornés eso no es excusa para no dar a estas personas la rehabilitación que necesitan: "No saben si luego la ciencia avanzará y se les podrá recuperar".
Parte de la culpa del retraso en la apertura de este centro han sido los cambios de uso que los partidos han ido dictaminando según llegaban al poder. El PP imaginó y vendió un centro de tratamiento y recuperación integral para lesionados medulares, al estilo del Institut Guttman de Barcelona o el hospital de Toledo. 
El actual equipo de Asuntos Sociales dictaminó que tal y como estaba diseñado el centro no podía destinarse a la rehabilitación integral de grandes discapacitados. Tras meses de espera, se decidió que serviría como centro base de valoración de la dependencia, de fisioterapia y de promoción de la autonomía personal (que implica cosas como enseñar a los lesionados a manejar una silla de ruedas o cómo ducharse). Este cambio de uso no gustó a todos y, por ejemplo, ha sido duramente criticado desde la unión de asociaciones de asistencia a personas con discapacidad de Balears (UNAC).
La Conselleria ha dejado la gestión de los servicios de fisioterapia y promoción de la autonomía en manos de Predif, la federación de asociaciones de discapacitados físicos en Balears. Su presidente, Maties Bosch, indicó a este diario que ahora mismo "están organizándose" y redistribuyendo espacios para hacer "una apuesta de calidad".
Mientras, Maciana, Isabel, Martina, Mari Carmen y Lucía siguen esperando. 
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